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Parte II

Análisis de la colaboración en los
cursos virtuales

Antonio Rodríguez Anaya31

Dpto. de Inteligencia Artificial, UNED, Madrid

Resumen: El principal requisito para que dos personas colaboren es que
haya comunicación entre ellas. La tecnología actual que utiliza la UNED en
los cursos virtuales, y que soporta un smartphone, por ejemplo, permite la
comunicación, y, por ende, el trabajo en equipo y el aprendizaje colabora­
tivo. Sin embargo, es necesario analizar las comunicaciones para saber que
la colaboración se lleva a cabo y cómo. Este artículo sirve para hablar, en
líneas generales, de cómo realizar el análisis de la colaboración.

Palabras clave: Análisis de la colaboración, aprendizaje colaborativo,
minería de datos

1. Introducción

La Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) tiene 211611
estudiantes matriculados (entre confirmados y pendientes a fecha de abril
de 201532). La gran mayoría de ellos habrán entrado alguna vez a los cur­
sos virtuales. La enorme mayoría de estos estudiantes se comunicarán con
amigos y familiares mediante teléfonos móviles. España es el cuarto país
con mayor número de smartphones33. Además, seguro que un número muy
grande es asiduo a una red social o utiliza en sus móviles alguna tecnología
de comunicación síncrona o asíncrona (Facebook: 1280 millones de usua­
rios en el mundo; Twitter: 500 millones de usuarios; Google+: 343 millones
de usuarios activos; Instagram: 200 millones de usuarios; Linkedln: 300 mi­
llones de usuarios; MySpace 36 millones de usuarios; Skype: 300 millones
de usuarios; WhatsApp: 500 millones de usuarios).

Con lo anterior se quiere señalar que existen y son utilizadas una gran
cantidad de tecnologías de socialización en la sociedad actual. Cualquier
persona utiliza, o conoce a alguien que utiliza, un dispositivo móvil o un
ordenador personal para comunicarse de forma síncrona o asíncrona con
otra persona que se puede encontrar en otra ciudad, en otro país o en otro
continente. Se puede generalizar y decir que un gran número de estudian­
tes, incluso los de la UNED, saben y están acostumbrados a utilizar tecno­

31arodriguez@dia.uned.es
32https://serviweb.uned.es/evacal/matricasigs.aspx
33

http://www.ticbeat.com/sim/espana­el­cuarto­pais­desarrollado­del­planeta­con­mas­penetracion­de­smartphones­segun­deloitte/
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logías de socialización en su vida diaria. Este conocimiento y costumbre de
uso se puede utilizar para fomentar el aprendizaje colaborativo entre los
estudiantes en la educación a distancia, ya que la comunicación mediante
dispositivos es lo mínimo necesario para realizar este aprendizaje.

[1] advirtió de la mejora del aprendizaje que el aprendizaje colaborativo
puede conllevar al estudiante, que es un ser humano y como tal habituado
y necesitado de socialización. Como decía Aristóteles: El hombre es un ani­
mal social. Para el ser humano, la socialización es una realidad natural. Es
más, el aprendizaje colaborativo incrementa el comportamiento colabora­
tivo y la motivación [4]. Sin embargo, el ofrecer a un grupo de estudiantes
las herramientas tecnológicas para que realicen la comunicación no implica
que el aprendizaje colaborativo se lleve a cabo [1]. El objetivo de un tutor o
un profesor en los entornos de aprendizaje colaborativo es que este apren­
dizaje se produzca. Para ello un análisis regular y frecuente de los procesos
y dinámicas dentro de los grupos de estudiantes es necesario [2].

¿Qué sucederá en un curso de aprendizaje a distancia online, como un
curso virtual de la UNED, cuando se emplea una estrategia de aprendiza­
je colaborativo? Los cursos virtuales de la UNED ofrecen herramientas de
comunicación, como los foros, por lo que son viables para una experiencia
de aprendizaje colaborativo. El profesor tendría que hacer un seguimiento
de los grupos de estudiantes. La carga de trabajo del profesor aumentará
proporcionalmente al número de estudiantes. Cuando el número de estu­
diantes es muy elevado, como sucede en algunas asignaturas en la UNED
(la asignatura de Fundamentos Matemáticos de la Informática del Grado en
Ingeniería Informática en el curso 2014­15 tiene un total de 6030 estudian­
tes), incrementar el trabajo que el equipo docente no tiene sentido. Para
poder aplicar una estrategia de aprendizaje colaborativo es necesario que
un proceso automático realice de forma frecuente y regular los análisis de
que la colaboración se lleve a cabo. Este proceso se da en llamar Analítica
de la colaboración (o en inglés Collaboration Analytics).

2. Analítica de la colaboración

La analítica de la colaboración no es más que el proceso de seguimien­
to, análisis y acciones correctivas que se pueden realizar sobre una tarea
de colaboración para corregir problemas o guiar a una mejor colaboración.
La Figura 1 se observa un esquema sencillo. Se tiene una actividad colabo­
rativa, que se puede caracterizar porque un grupo de estudiantes tienen
que hacer algo en común y se comunican utilizando una tecnología de co­
municación típica en la sociedad tecnificada actual. En esta actividad el
estudiante realiza acciones como plantear preguntas a otros compañeros,
planificar el trabajo a realizar, resolver dudas de otros, etc. Estas acciones
son las que se pueden rastrear para seguir el proceso de colaboración. El
primer paso consistirá en preprocesar las acciones de los estudiantes pa­
ra obtener ciertos indicadores de lo que está ocurriendo. Una vez que se
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Figura 1: Esquema de la analítica de la colaboración

tienen estos indicadores, se podrán analizar para deducir información im­
portante del propio proceso. Con esta información importante ya se podrán
plantear acciones correctivas para mejorar el proceso de colaboración.

2.1. Preproceso

Hay varias formas de realizar el preproceso. Por ejemplo, un profesor
puede ir analizando de forma cualitativa las comunicaciones de los estu­
diantes y proponer una evaluación a los estudiantes o etiquetar cada acto
de comunicación. También existe la posibilidad de que un proceso automá­
tico analice cuantitativamente los actos de comunicación de los estudiantes
y proponga una evaluación o una etiqueta. Lo que se obtiene finalmente son
los llamados indicadores del proceso de colaboración. Podemos decir que
existen tres métodos de preproceso:

1. Cualitativo. Un experto analiza las acciones de los estudiantes y plan­
tea una evaluación.

a) A favor: este tipo de método ofrece unos resultados de gran cali­
dad y relacionados directamente a la colaboración.

b) En contra: el método incrementa la carga de trabajo del experto y
el experto no suele poder realizar el seguimiento frecuentemen­
te. Normalmente se realiza al final del proceso de colaboración,
cuando los problemas e inconvenientes que hayan surgido no
tiene ya solución.

2. Cuantitativo. Un método automático realiza el seguimiento extrayen­
do información de las actividades de los estudiantes.
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Figura 2: Esquema del prepoceso

a) A favor: el método ofrece los resultados con la frecuencia que se
desee durante el proceso de colaboración.

b) En contra: los resultados no tienen la calidad que la evaluación
cualitativa de un experto y puede no estar relacionados directa­
mente con la colaboración.

3. Mixto. Este método mezcla los dos métodos anteriores y tiene las ven­
tajas e inconvenientes de los dos.

La figura 2 muestra las anteriores ideas en forma de esquema. La elec­
ción del mejor método para realizar el preproceso depende de la actividad
colaborativa, el incremento de carga de trabajo que un profesor puede so­
portar, el número de estudiantes y de la posibilidad de acceder a los datos
de las actividades de los estudiantes.

2.2. Análisis

En este punto ya se debería tener un conjunto de indicadores sobre el
estudiante preparados para hacer una análisis y sacar conclusiones sobre
la colaboración. Lo qué se quiere analizar y los resultados buscados de­
penderá de la actividad colaborativa, el contexto educativo, etc. Ahora nos
centraremos en el proceso de análisis, los cuales se puede reducir a:

1. Experto. Un experto en aprendizaje colaborativo analiza los indicado­
res que se tienen del estudiante, del grupo de estudiantes, o de todo el
conjunto de estudiantes presentes en el curso. Este experto evaluará
el proceso de colaboración y ofrecerá una serie de conclusiones. Los
resultados obtenidos serán de alta calidad. Sin embargo, este proceso
aumenta la carga de trabajo del experto, sobretodo si el proceso se
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Figura 3: Métodos de análisis: ventajas e inconvenientes.

realiza varias veces durante el proceso de colaboración. Si el exper­
to, además, necesita gran cantidad de indicadores de la colaboración,
este método sólo se podrá realizar al final del proceso.

2. Comparación con un modelo. Antes de la experiencia de aprendizaje
colaborativo se propone un modelo, es decir, ciertos valores en los
indicadores de la colaboración de un estudiante, que este podría ge­
nerar en un determinado intervalo de tiempo. El modelo se podría
comparar, en diversos hitos de tiempo, con los indicadores recogidos
del resto de estudiantes. Se obtendría una una evaluación de cada es­
tudiante en comparación al modelo. Sin embargo, el modelo es aprio­
rístico y no se podría adaptar a cambios en el proceso de colaboración
mientras la experiencia de aprendizaje colaborativo se esté llevando
a cabo.

3. Aprendizaje automático. El uso de algoritmos de aprendizaje automá­
tico permite analizar el conjunto de indicadores que se conocen del
estudiante para obtener información útil para el proceso de colabo­
ración, en este caso. Se podría clasificar a los estudiantes según va­
riables colaborativas, hacer un ranking según esas variables, agrupar
los estudiantes según esas variables, etc. Esto se puede hacer desde
el momento que se tenga los primeros valores en los indicadores y
los algoritmos estén entrenados. Sin embargo para entrenar a los al­
goritmos son necesarios análisis previos, realizados en experiencias
pasadas, o por un experto.

En la Figura 3 se muestra un pequeño esquema de las ventajas e incon­
venientes de cada proceso. La elección del mejor método o la mezcla entre
unos y otros que se pueda hacer, depende del contexto educativo en el que
se desarrolle la experiencia de aprendizaje, es decir, número de estudiantes
y docentes, tipos de actividades colaborativas, medios materiales, tiempo,
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Figura 4: Herramientas en un contexto de mejora del aprendizaje colabora­
tivo.

etc.

2.3. Acciones correctivas

En el contexto del aprendizaje colaborativo soportado por ordenador
hay tres tipos de herramientas que se han utilizado con el objetivo de faci­
litar la gestión y la mejora del proceso de colaboración según [3]:

1. Herramientas de seguimiento. Estas herramientas preprocesan la in­
formación que se puede obtener de los estudiantes, actividades, res­
puestas a encuestas o exámenes, auto evaluaciones, etc., y luego se
muestran a los implicados en el proceso de colaboración, estudiantes
y profesores. Por lo tanto, no hay análisis. La hipótesis consiste en
pensar que al mostrar los indicadores de la colaboración, el análisis y
las acciones correctivas las podrán deducir los propios implicados.

2. Metacognitiva. Esta clase de herramientas proponen analizar los in­
dicadores y mostrar los resultados a los implicados. Al igual que la
herramienta anterior plantea la hipótesis de que la visualización o
suministración de evaluaciones de la colaboración, además de los in­
dicadores, provoca la reflexión de los implicados sobre lo que están
haciendo y estos tomarán medidas al respecto.

3. De guía o recomendación. Estas herramientas proponen, guían o su­
gieren acciones correctivas a partir de los análisis realizados a los
indicadores de la colaboración. La filosofía es la de un sistema reco­
mendador.

24




